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A todos los que quieren amar a Dios también con toda su mente
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Nota al lector
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Esta novela puede leerse de manera independiente.

Sin embargo, vale la pena que sepas que hay una primera parte, titulada: «Cornelius: Una novela de redención», la cual puedes conseguir en cualquier plataforma digital o en tu librería cristiana más cercana.

Aunque no hayas leído esa novela, podrás disfrutar de esta sin ningún problema.

Debo mencionar que aunque esta novela histórica está basada en algunos hechos reales, me he tomado libertades artísticas, pues esta obra, al final, es una novela de ficción.

Disfruta el viaje.

—El autor
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Primera parte

«Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes» 

Carta a los Efesios 6:12


«Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían» 

Hechos de los Apóstoles 16:25
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1. MEMENTO 

16 d. C., bosques de Germania, al noreste del río Rin.

Peligroso.

Eso fue lo que Cornelius pensó cuando vio la vereda frente a ellos.

Hasta ahora, la Legión I Germánica avanzaba por un terreno inhóspito y frío, pero por lo menos era campo abierto. Tendrían que continuar ahora por una vereda relativamente angosta, con el bosque a izquierda y derecha.

Sin embargo, tendría que ser así. Era la manera más rápida de llegar hasta el Rin. Así lo habían decidido en el consejo de guerra.

Servius, su optio centuriae, segundo al mando de la cohorte, se acercó junto con un soldado mensajero.

—La punta nos pregunta si avanzamos, mi señor centurión.

—Diles que sí. Avanzamos —respondió Antonio Cornelius Tadius, el centurión.

Servius se dirigió al mensajero:

—Dile al portador que avanzamos, sin demoras.

—Sí, mi señor —le respondió el joven, dándose la media vuelta y apresurándose hacia el principio de la línea.

Marchaban en formación, las diez legiones. Cornelius era el primus pilus de la primera cohorte de la primera legión, lo que lo convertía en el centurión de más alto rango.

Mirando hacia el bosque, Servius dijo:

—Nos encontrará la noche en medio de los árboles.

—Tendrá que ser así. No podemos detenernos a acampar aquí. Habrá que seguir.

—Al final, tendremos que atravesar el bosque.

—Así es. Y estar listos. Es el lugar perfecto para una emboscada. Sin embargo, el reporte de los exploradores es que encontraremos un lugar abierto antes de que anochezca. Allí acamparemos.

—¿Es que esos malditos de los dioses no se dan cuenta de que han perdido? Además, ya vamos de regreso a Roma. Que nos dejen en paz, así nos largamos más rápido.

—Quizás nos quieran dar una despedida al estilo bárbaro.

Habían dejado atrás a los queruscos, derrotando a Arminio y recuperando dos de los tres estandartes romanos que había robado, pero toda la región seguía infestada de bárbaros: ubios, bructeros, marsos, usípetes...

La lista es demasiado larga, pensó Cornelius.

Todavía sentía un sabor agridulce en la boca por su retirada. Por un lado, nadie podría menospreciar los logros de su general Germánicus contra Arminio. Cornelius había estado allí, en la gran batalla de Angrivaros y en Idistaviso, comandando la cohorte y despedazando a los queruscos.

Hemos regresado el honor y la gloria a Roma. Regresaremos como héroes.

Sin embargo, Arminio, el enemigo principal, logró escapar. El deseo del general era perseguirlo, apresarlo y llevarlo a Roma para allí ejecutarlo públicamente. Para sorpresa del general, de los legados y de los centuriones, el emperador Tiberius les ordenó regresar a Roma, diciendo que la expedición había concluido.

Germánicus había estado furioso. Pero no podía oponerse a los deseos del emperador. Mucho menos siendo el emperador su tío, quien de hecho lo había adoptado como hijo. Lo cual significaba que el general estaba en la línea como heredero al trono imperial.

¿Será que el emperador quiere al general de regreso para cuidarlo y prepararlo para la sucesión?, se preguntó Cornelius. Lo dudo. Algo dentro de mí me dice que el emperador Tiberius tiene otros planes para mi general. Solo espero que no sea lo que me temo...

El ejército comenzó a avanzar. Aunque Cornelius tenía su caballo, llevaba un par de horas marchando a pie, para que le circulara la sangre.

Antes de que cayera la noche, de acuerdo al plan, encontraron una explanada grande, un llano en medio de los árboles lo suficientemente amplio para asentar el campamento romano.

Instalar un campamento era todo un procedimiento, especialmente para tantos soldados. Sin embargo, lo habían hecho tantas veces que actuaban prácticamente como autómatas. Habiéndose escogido el lugar y al darse la instrucción, los legionarios se encargaban de rodear el campamento con estacas puntiagudas para dificultar un ataque de caballería. Luego se instalaban las tiendas en formaciones cuadriculadas, con una calle principal y una o varias perpendiculares.

Cornelius se aseguró de que los vigías se apostaran alrededor, esperando que, si era la voluntad del dios Marte, tuvieran una noche tranquila, como las que habían tenido las últimas semanas.

Al ponerse la luna estaba por retirarse a dormir cuando recibió un mensaje: el general quería verlo.

Al entrar, saludó a Germánicus con un golpe al pecho.

—Ave, imperator.

—Entra, Cornelius, toma asiento.

El centurión obedeció. El general estaba sentado detrás de un escritorio de madera y escribía en un papiro a la luz de una lámpara.

—Si hay una cosa que me tiene contento de regresar a Roma —dijo el general—, es dejar para siempre este frío horrendo.

Cornelius sonrió. Definitivamente el frío de estas regiones era intenso, y él también prefería las estaciones en Roma, en especial la primavera. Su lugar favorito seguía siendo Macedonia, pues allí había nacido. Aunque ciertamente al vivir cerca del mar Egeo, las temperaturas variaban: muy frío en invierno, muy seco en el verano. Pero tan solo de pensar en la hermosa primavera de su pueblo, le daba un escalofrío de nostalgia.

El general dejó la pluma en el tintero. Ya no llevaba puesta su armadura, sino una túnica roja de lino. Incluso así, era un hombre imponente, de frente ancha, nariz puntiaguda y ojos determinados. Cornelius se sentía orgulloso de servir bajo las órdenes de uno que indudablemente figuraría en la historia del Imperio. No solamente eso, sino que podría ser el mismísimo emperador en los próximos años.

—¿Qué noticias del frente, centurión?

—Ninguna, mi general. Los campamentos están listos prácticamente en todas las legiones.

—Perfecto. ¿Los vigías?

—Apostados.

—Bien.

Hablaron de otros pormenores de la marcha de ese día, pero Cornelius sentía que el general tenía otro tema en mente. Sin embargo, dejaría que fuera Germánicus el que lo sacara a la luz. Es verdad que había confianza entre ellos, mucha confianza. Pero al final, Cornelius seguía siendo un centurión.

—¿Quieres algo de beber, centurión?

—Estoy bien, general.

Germánicus asintió. Se rascó el mentón. Luego dijo:

—¿Qué piensas de todo esto?

—¿De todo esto, general?

—De nuestro regreso a Roma.

—Regresaremos poniendo muy en alto la gloria del imperio.

—Sí. Hemos vengado el desastre de Teutoburgo.

A Cornelius por poco se le sale una blasfemia al escuchar nombrar Teutoburgo. Era la infamia más grande que le había sucedido al ejército romano. Hace siete años, el general Publio Quintilio Varo, legado imperial, avanzaba con tres legiones romanas por los bosques del territorio querusco cuando fueron emboscados por los ejércitos de Arminio.

Las legiones fueron masacradas y las águilas legionarias, estandartes sagrados de las legiones, robadas. El general Varo, al ver la desgracia, se quitó la vida.

Esa fue una de las razones por las que el general Germánicus fue enviado por el emperador al territorio del norte, para vengar esa afrenta. Lograron derrotar a Arminio y recuperar dos estandartes. Sin embargo, el desgraciado jefe de los queruscos huyó.

—Así es, mi general. Arminio no podrá esconderse para siempre. Tarde o temprano lo encontraremos, así tengamos que buscarlo debajo de cada piedra del Imperio.

—En eso confío. Sin embargo, el emperador me pidió regresar a Roma. Siento que solamente acabé parcialmente la misión. Y eso no me gusta.

—Usted es el más célebre general del mundo. Será recibido con honores y gloria.

La vista del general se perdió en algún punto a su derecha. Pensativo, dijo:

—Honor. Y al final, ¿de qué sirve? ¿Cuál es el propósito de todo esto? Finalmente moriré, y ¿podré llevarme algo a los Campos Elíseos? No.

Cornelius no sabía qué responder a eso. Permaneció en silencio.

El general lo miró:

—Al final, mi querido Cornelius, hay algo que no debemos jamás olvidar: memento mori.​[1]

—La memoria de la eterna Roma jamás olvidará su existencia, general.

—Quizás —respondió, y sacó de su túnica una moneda dorada. La puso en la mesa frente a él, y con los dedos la hizo girar.

El centurión sabía perfectamente lo que esa moneda era: un aureus de oro, la moneda de mayor valor. Por su peso en oro, valía unos 25 denarios; es decir, un mes de sueldo del soldado promedio. Sin embargo, estaba acuñada con la imagen del emperador, y por el reverso, alguna inscripción. Esta era una moneda especial, un obsequio personal del emperador Tiberius al general Germánicus. El anverso tenía grabada a la diosa Victoria con la inscripción: VICTORIA AVGVSTI.​[2]

Esa moneda, pensó Cornelius, tiene un valor incalculable. No por su valor en peso, sino por lo que representa.

El aureus dejó de girar y, vibrando sobre la mesa, se quedó quieto.

—Algo me dice —agregó el general— que mis días se acercan a su fin. Y ¿qué he de hacer con lo que es mío? ¿Con lo que poseo? ¿Con esta moneda, por ejemplo? Podría regalársela a mi hijo Calígula, o a la pequeña Agripina. Pero ¿lo apreciarán? ¿Lo llevarán consigo como un memento de su padre, un recuerdo de su valor, honor y gloria? ¿O lo lanzarán a algún cofre, olvidado allí para siempre?

¿Quién haría algo así?, se dijo Cornelius. ¿Lanzar y olvidarse de tan glorioso objeto? ¡Solo un necio!

De nuevo, el centurión guardó silencio. La pregunta no era para él. Era retórica. Y sinceramente esperaba que el general no le exigiera respuesta, porque no había respuesta alguna. Tanto Calígula como Agripina eran unos pequeñines, con un futuro incierto. Solo los dioses sabían qué destino les deparaba. Y a los dioses les gustaba jugar a los dados, o por lo menos así le parecía algunas veces a Cornelius.

—Gracias, centurión —dijo finalmente, tomando la moneda y guardándola—. Solo necesitaba... hablar con alguien. De esto no puedo conversar con los legados. Ya sabes cómo son. Orgullosos. Además, no puedo dejar que vean en mí nada que pueda percibirse como debilidad. Eso nunca. Tristemente, en nuestro Imperio, las cuchilladas por la espalda siempre son una posibilidad.

—Lo entiendo, mi general. Pero no es debilidad.

—Eso espero. —Agregó—: Tienes permiso para retirarte.

Cornelius saludó y salió de la tienda al frío de afuera. Miró a su alrededor, a los bosques.

Inhaló profundamente y exhaló con lentitud.

De repente pensó ver una sombra moviéndose entre los troncos de los árboles.

Pero al mirar con más atención, se dijo que probablemente era algún animal, o un truco de la luz de las antorchas periféricas.

Sin embargo, sintió un escalofrío.

¿Podría ser que... estaban siendo espiados?

2. Confiados en Dios

Treinta y tres años después...

49 d. C., ciudad de Filipos, región de Macedonia

Cornelius salió de la casa esa mañana y estiró los brazos, los hombros, el cuello.

El cuello le hizo crac.

Ah, necesitaba eso, pensó.

Allí, de pie en la calle, olió el pan recién horneado de una panadería en la esquina. El sol ya había salido, y por la calle adoquinada andaban las personas de aquí para allá. Filipos era, después de todo, una ciudad importante en el Imperio, y por lo tanto estaba llena de gente.

Se sentía lleno de energía, aunque ya no era un hombre joven.

Hace mucho que dejé de ser un joven por fuera, se dijo. Pero no por dentro.

Por dentro se sentía como nuevo.

Más de sesenta inviernos. Esa era su edad. Sin embargo, seguía siendo un hombre vigoroso, con un pecho de barril, brazos fuertes y mirada seria. Se había ejercitado casi diariamente desde su juventud, y conservaba su cuerpo en excelente condición física, excepto por sus muchas cicatrices. También le faltaba la mitad del dedo meñique de la mano izquierda. Irónicamente, no lo había perdido en una batalla, sino en un accidente de cocina. 

Sí, seguía siendo un hombre fuerte, y sabía bien que su presencia imponía. De llevar una espada al cinto, podría esgrimirla mejor que cualquiera en la ciudad.

Aunque ya no llevaba arma envainada, excepto por una daga corta que usaba para lo que se necesitara.

Bueno, decir que no llevaba espada no era del todo correcto. Simplemente no era una espada de acero.

Llevo la espada de la verdad.

Así la llamaba Pablo en sus sermones: «la espada del Espíritu, la palabra de Dios».

De todas maneras, Cornelius miró cuidadosamente a su alrededor, asegurándose de que no hubiera enemigos cerca. No lo podía evitar. Era el soldado que llevaba adentro. La experiencia de años al servicio del más grande ejército que había existido en la historia del mundo: el ejército romano, del cual había llegado a ser célebre centurión.

Y es que, efectivamente, tenían enemigos. A todos los lugares a los que iban, personas querían matarlos. En algunas ciudades, los judíos que se enteraban de su predicación. Y en otras ciudades, los griegos, que rechazaban el mensaje de Dios.

Y en muchos casos: ¡judíos y griegos!

Sin embargo, no veía a nadie sospechoso. Ningún espía.

Escuchó a sus espaldas:

—Siempre el primero en salir, mi señor.

Cornelius se dio la vuelta y le sonrió a Servius.

—Ya te he dicho que no me llames señor. Ya no eres mi optio. Ahora eres mi hermano en Cristo.

Servius había sido su más fiel servidor y ahora su mejor amigo. Era unos años menor que él, con el cabello gris, ojos marrones, y seguía teniendo aquella presencia segura que todos los veteranos de la guerra conservaban.

—Lo sé, hermano mío —respondió Servius—, pero no lo puedo evitar. Hay algunas costumbres que se quedan para siempre. En especial en nosotros, los romanos.

—En eso tienes toda la razón.

Costumbres. Vaya que he cambiado muchas de mis costumbres.

Pero algunas se quedaban, como la disciplina, el coraje, el valor de un soldado, y no cualquier soldado: uno romano.

Servius miró a ambos lados de la calle, poniendo especial atención a las esquinas y a las sombras debajo de los tejadillos.

—¿Ningún soplón?

—Ninguno.

—Vaya. Eso es bueno. Yo pensé que nuestra estancia con la señora Lidia llamaría la atención.

—Si todavía no llama la atención de algunos, lo hará tarde o temprano —respondió Cornelius.

Lidia era, después de todo, una mujer influyente en la ciudad. Tenía un lucrativo negocio de telas de lujo —en especial púrpura— que había heredado de su fallecido esposo. Ella y sus dos hijos adultos manejaban el comercio desde distintos puntos de la ciudad, y desde hace años era una de las mujeres más reconocidas en Filipos y sus alrededores.

Ella, sus hijos y la familia de sus hijos se acababan de convertir en discípulos del Cristo.

¡Los primeros convertidos al Camino en aquella ciudad!

Cornelius sonrió al recordar el bautismo de Lidia y su familia tan solo una semana atrás. ¡Qué gozo había sentido él y el resto de la tropa!

Lidia ahora les daba hospedaje en la ciudad. Su casa era una de las más grandes en ese barrio, con un muro externo que delimitaba su terreno y un jardín interno hermoso que rodeaba la casona de dos pisos.

En ese momento estaban justo afuera del portón del muro del sur, que daba hacia una de las arterias principales de la ciudad, una calle llena de negocios, de vida, de personas, de ruido, de asnos y caballos, carretones...

—¿Cuál es el plan? —preguntó Servius.

—Puesto que es sábado, iremos al río para acompañar a Pablo, Timoteo y Lucas a orar. La señora Lidia también irá.

—Muy bien.

En aquella ciudad había pocos judíos, por lo que no se había construido una sinagoga todavía. Sin embargo, los judíos y los griegos que eran temerosos de Adonai se reunían junto al río para elevar oraciones a Dios.

Pablo, a cualquier ciudad a la que iban, buscaba primero una sinagoga. Allí muchas veces le daban la oportunidad de dar la enseñanza, y aprovechaba para predicar a Jesús el Cristo.

Cornelius estaba seguro de que hoy, allí en el río Gangites, el apóstol aprovecharía para proclamar las buenas nuevas: el evangelio de la salvación por medio de Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios.

En ese momento el portón se abrió y salieron dos personas: Pablo y Silas.

—Por más que lo intento, no logro adelantarme a ti, centurión —dijo Pablo. El apóstol de vez en cuando le seguía llamando «centurión». Lo hacía de cariño, y Cornelius lo sabía.

—No hay razón para hacerlo, hermano —le respondió—. Para mí no solamente es una costumbre, sino además un placer. A mi edad, siempre me despierto antes de que cante el gallo.

—Estoy agradecido de que accedieras a viajar conmigo de nuevo —contestó el apóstol.

Cornelius no sabía la edad de Pablo, pero estimaba que tendría unos cuarenta y tantos años. Era un hombre de estatura mediana, cabello café teñido de gris por encima de las orejas, no llevaba barba y tenía los brazos fuertes de uno que trabaja con ellos. Su mirada era siempre penetrante, y le gustaba vestir sencillo, con una túnica del mismo color que su cabello y ojos, además de un báculo en sus manos.

Necesitaba del bastón por dos razones. Primero, porque caminaba con una ligera cojera por una lesión sufrida cuando había sido apedreado en Listra y dejado por muerto. Y segundo, por su problema ocular. A Pablo no le gustaba mencionarlo, pero desde aquella vez que lo habían apedreado, le dejaron la cara parcialmente desfigurada y los ojos lesionados. Aunque muchas de las heridas en el rostro sanaron, ya no podía ver igual que antes, y el bastón le servía para no tropezarse.

Sin embargo, el apóstol había aprendido a usar su báculo con una destreza extraordinaria, como si fuera un tercer brazo. Una vez, incluso, el antiguo centurión lo vio lanzar el cayado por el aire dando giros, para atraparlo sin siquiera mirar a verlo. En la opinión del antiguo centurión, ese bastón podía servir fácilmente de garrote, incluso mejor que una espada en alguna situación.

Cornelius batallaba para describir el amor que sentía por ese hombre. Era su héroe y, junto con el apóstol Pedro, uno de sus padres en la fe. Pablo no era un hombre perfecto, por supuesto. Cornelius lo sabía. Silas era evidencia de ello, pues era el nuevo compañero del apóstol después de su desacuerdo con Bernabé.

El desacuerdo entre los dos apóstoles había causado gran conmoción en las iglesias. Incluso Cornelius temió que dicha discordia significara el fin de la avanzada misionera por el mundo.

Al final, Pablo y Bernabé se dieron la mano y acordaron tomar caminos separados. Bernabé se fue con Juan Marcos, y Pablo con Silas, varón piadoso y de reputación intachable.

—¿Durmieron bien, hermanos? —preguntó Silas. Era un hombre delgado, unos años mayor que Pablo, con una calvicie incipiente y semblante de un sabio. Aunque tanto Pablo como Silas eran judíos, los dos tenían ciudadanía romana.

De hecho, toda la tropa tenía ciudadanía romana: Cornelius y Servius, Pablo y Silas, Lucas y Timoteo.

Sí, a Cornelius le gustaba llamarlos la «tropa», porque eran un escuadrón de batalla al servicio del Dios viviente. Solamente que en este caso el jefe de la tropa no era él, sino Pablo.

Y eso estaba muy bien por Cornelius. Ya había dejado atrás su servicio al Imperio. Ahora era soldado no del Imperio, sino del Reino de Dios.

—La señora Lidia vendrá más tarde, para la oración del mediodía —dijo Pablo—. Le he pedido a Lucas y Timoteo que se queden para acompañarla después. Nosotros podemos adelantarnos, quiero dar un paseo por la ciudad. ¿Estamos listos?

Todos dijeron que sí.

—Vayamos con cuidado —dijo Silas.

—¿Por qué lo dices, hermano? —le preguntó Pablo—. ¿Te ha revelado el Señor algo?

Silas era profeta de Dios.

—No..., no estoy seguro. No he logrado discernir si es la voz del Espíritu. Pero algo dentro de mi corazón me dice que este lugar está lleno de tinieblas, y al príncipe de la potestad del aire no le gusta que estemos aquí.

—Vayamos, pues, confiados en Dios —dijo Pablo—. La guerra es constante y la misión siempre peligrosa, pero nosotros somos Sus soldados. ¿Cierto, Cornelius?

—Cierto, hermano Pablo.

—Andando —dijo el apóstol.

3. Espíritu de adivinación

Descendieron por la calle, que se fue haciendo cada vez más ancha. Llegaron a la vía Egnatia, la calle convirtiéndose en una enorme plaza que comenzaba ya a llenarse de personas, pues era el mercado principal de la ciudad. Allí, bajo tiendas, se vendía todo lo que una persona podía necesitar para vivir: carnes, legumbres, telas, aceite, lámparas, vestidos y túnicas, también cuchillos y lanzas de caza.

La gran plaza era delimitada por imponentes construcciones, incluyendo pórticos y columnas, templos a los dioses y el bemá, o la tribuna desde donde se impartía justicia por los magistrados.

Pablo iba al frente, con Cornelius ligeramente por detrás de él, a la izquierda. Miraba alrededor con cuidado, revisando el semblante de las personas que andaban cerca de ellos.

Así era su entrenamiento. En todo lugar al que había visitado cuando era centurión, tenía que mantenerse alerta. Por ejemplo, en la tierra de Judea, los sicarios zelotes eran famosos por acuchillar a romanos en medio de un gentío.

—Encontremos algo para comer —dijo Pablo—. ¿Qué se les antoja?

A Cornelius le gruñeron las tripas. Tenía hambre. Como la señora Lidia era una mujer rica, casi todas las noches les ofrecía carne para comer. Hoy, sin embargo, siendo de mañana, se le apetecía pan con queso, miel y un vaso fresco de hidromiel.

—Frutas. O pan con queso —dijo Silas.

—¿Cornelius? ¿Servius? ¿De qué traen ganas para desayunar?

—Lo que usted mande, hermano Pablo —contestó el centurión.

El apóstol sonrió y lo miró:

—Lo que mando, centurión, es que me des tu opinión.

Cornelius no pudo evitar una ligera sonrisa. No se acababa de acostumbrar a esta dinámica tan abierta. Después de todo, él era Pablo, apóstol, seleccionado por el Cristo resucitado para llevar el mensaje de salvación a las naciones.

Sin embargo, el apóstol siempre andaba con toda humildad y mansedumbre.

—Pues... —dijo Cornelius—. Lo que el hermano Silas dijo me parece bien.

—¿Pan, queso, fruta?

—Pan, queso, fruta —confirmó Cornelius.

—En aquella tienda venden pan —dijo Servius, apuntando.

Se dirigieron allí. Debajo del tenderete se sentaron en unos banquillos alrededor de una mesita de madera, y una mujer les trajo la comida. Ya servidos, el apóstol alzó las palmas de las manos al cielo y oró:

—Bendito eres tú, Adonai nuestro Dios, rey del universo, que haces salir el pan de la tierra. Agradecidos tomamos esta comida en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.

Diciendo amén, comieron de buena gana.

—Hermano Pablo —dijo Servius—, ¿hemos recibido alguna noticia sobre la petición?

—Ninguna todavía —respondió.

Una semana atrás, Pablo había pedido permiso para usar uno de los teatros al aire libre para predicar. Sin embargo, los magistrados no les habían concedido el permiso aún.

Dependiendo de la ciudad, a veces Pablo simplemente usaba algún teatro, plaza o esquina pública. Pero en algunas, como en Filipos, hacer algo así sin permiso podía meterte en aprietos. Los guardias de la ciudad eran rápidos para arrojar a personas al calabozo y hacer preguntas después.

—Esperamos que pronto —dijo Silas—. La hermana Lidia intenta presionar. Tiene varios conocidos entre los gobernantes. Pero hasta ahora no han accedido, pues dicen que no tienen suficiente información de la nueva religión que proclamamos. Bueno, eso es lo que ellos dicen.

—No proclamamos una religión, sino la única fe verdadera —dijo Pablo.

—Amén —dijo Silas.

—Por ahora —continuó Pablo—, iremos al río y allí proclamaré a Cristo a todo el que quiera oír. No creo que nos digan nada, sobre todo estando afuera de los muros de la ciudad.

Terminaron de comer, pagaron y salieron de la tienda para continuar por su camino.

Apenas habían andado unos cuantos pasos cuando vieron a una mujer frente a ellos.

Oh, no, pensó Cornelius. No de nuevo.

La reconocía perfectamente bien.

Su nombre era Marcia, y era una muchacha de unos quince años. Vestía una túnica de seda muy vieja, y llevaba el cabello suelto, largo y enmarañado, de tal manera que ocultaba parcialmente su rostro. Los miraba con los ojos dilatados y perdidos.

Desde el primer día que llegaron a Filipos, la muchacha Marcia los seguía; a veces los perseguía por las calles, y siempre dando voces.

La muchacha lanzó un grito espantoso, y todas las personas cerca se detuvieron para mirarla.

Marcia apuntó a la tropa con unos dedos retorcidos y gritó:

—¡Escuchen! ¡Escuchen todos! ¡Pónganme atención! ¡Yo hablo bajo la autoridad de Apolo! Estos hombres son siervos del Dios Altísimo. ¡Ellos anuncian el camino de la salvación!

Pablo sacudió la cabeza y reanudó la marcha, pasando por un lado de la muchacha. Sin embargo, ella los siguió y continuó gritando.

—Pobre niña —dijo Silas—. Tan pequeña y atormentada por un espíritu de Pitón, ese siervo de Satanás.

—¡Escuchen! —continuaba—. Estos hombres..., ¡sí, ellos! Son siervos del Dios único. ¡Escuchen el mensaje!

Entonces Pablo se detuvo.

—¿Todo bien, hermano Pablo? —le preguntó Cornelius.

Pablo tenía los ojos cerrados.

—Ya ha sido suficiente —murmuró el apóstol.

Se dio la vuelta para estar frente a la joven, que también se detuvo a unos seis pasos de distancia.

Pablo estiró su brazo derecho hacia ella, con los dedos extendidos.

Marcia frunció el ceño.

A Cornelius se le aceleró el corazón. Sabía lo que estaba por suceder. Sin embargo, aunque muchos años atrás vio a Jesús hacer algo similar, y aunque había escuchado también de algunos de los apóstoles, nunca había visto a Pablo expulsar un espíritu inmundo.
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